
Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.

orar por el
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Objetivo: Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán se unen en oración 
por el próximo Sínodo de los Obispos “Los jóvenes, la fe y el discernimiento 
vocacional”, reflexionando y confrontándose acerca de su papel como jóve-
nes en la construcción del Reino de Dios, para ponerse en sintonía con el 
caminar de la Iglesia Universal.

Para llevar a cabo este momento se deberá considerar un espacio grande 
para las actividades con los jóvenes, así como los elementos necesarios para 
realizar una hora santa.

Mientras se recibe a los jóvenes, se les coloca un gafete con sus nombres y se 
les invita a pasar al lugar de reunión. Se les da bienvenida y agradece a todos 
su presencia, recordándoles que el motivo de la reunión es hacer una jornada 
de oración por el Sínodo de los Obispos, realizado durante el mes de octubre.

Canciones sugeridas:

 Para ser Santo (Jésed)
 Soldado (Son by four)
 Católico soy (Son by four)
Hoy despierto (Siervas) 
Antes de comenzar con la oración inicial se pueden realizar algunas dinámicas 
de integración.

Para la oración inicial se leerá la oración del Papa Francisco por los jóvenes, en 
camino hacia el sínodo de los obispos sobre el tema: «Los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional»

“Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los jóvenes del 
mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean las cosas 
más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por guías 
sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 

Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndo-
la de Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a 
ellos anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.”

Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 
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Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.
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Para la oración inicial se leerá la oración del Papa Francisco por los jóvenes, en 
camino hacia el sínodo de los obispos sobre el tema: «Los jóvenes, la fe y el 
discernimiento vocacional»

“Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los jóvenes del 
mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean las cosas 
más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por guías 
sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 

Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndo-
la de Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a 
ellos anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.”

Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Guía: Jóvenes, como muchos de ustedes sabrán este es un año muy especial 
para nosotros, vivimos un verdadero momento de gracia. Desde el año pasado 
el Papa Francisco anunció el nuevo camino sinodal, anunciando que en octu-
bre de 2018 se llevaría a cabo la XV Asamblea General Ordinaria del Sínodo de 
los Obispos con el tema “Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”.
 
Para que estemos en sintonía, recordemos lo que es un Sínodo de Obispos. 
Etimológicamente hablando la palabra “sínodo”, derivada de los términos grie-
gos syn (que significa “juntos”) y hodos (que significa “camino”), expresa la idea 
de “caminar juntos”. Un Sínodo es un encuentro religioso o asamblea en la que 
unos obispos, reunidos con el Santo Padre, tienen la oportunidad de intercam-
biarse mutuamente información y compartir experiencias, con el objetivo 
común de buscar soluciones pastorales que tengan validez y aplicación 
universal. 

En resumen, el Sínodo es una asamblea de obispos, con representación de las 
distintas regiones del mundo, cuyo principal objetivo es ayudar al Papa dándo-
le su consejo acerca de una temática particular. El fruto de este trabajo es una 
exhortación postsinodal que recoge las indicaciones que el Papa considera 
conveniente, para definir el caminar que la Iglesia seguirá en los años siguien-
tes.

A continuación se proyectará el video “Carta del Papa Francisco a los jóvenes 
leída por jóvenes”, con el fin que los asistentes conozcan la exhortación que 
nos hace el Papa a ser partícipes de este evento tan importante del cual nos 
toca ser protagonistas.
 
  https://www.youtube.com/watch?v=FP5pdCI8qNY

En caso que no pudiera proyectarse, se puede invitar a alguno de los asisten-
tes a leerlo en voz alta.
 
Pueden encontrar la carta en el link 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

Vemos nuestra realidad

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.

http://www.synod2018.va/content/synod2018/es/el-pazpa
-y-los-jovenes/carta-del-papa-a-los-jovenes.html
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Guía: Ahora escucharemos la palabra de Dios, prestemos mucha atención. 

De 1 Timoteo 4, 9-16

“Esta es doctrina cierta y absolutamente digna de fe. Nosotros nos fatigamos y luchamos 
porque hemos puestos nuestra esperanza en el Dios viviente, que es el Salvador de todos 
los hombres, especialmente de los que creen. Predica esto y enséñalo. Que nadie menos-
precie tu juventud: por el contrario, trata de ser un modelo para los que creen, en la conver-
sación, en la conducta, en el amor, en la fe, en la pureza de la vida. Hasta que yo llegue, 
dedícate a la proclamación de las Escrituras, a la exhortación y a la enseñanza. No malo-
gres el don espiritual que hay en ti y que te fue conferido mediante una intervención profé-
tica, por la imposición de las manos del presbiterio. Reflexiona sobre estas cosas y dedícate 
enteramente a ellas, para que todos vean tus progresos. Vigila tu conducta y tu doctrina, 
y persevera en esta actitud. Si obras así, te salvarás a ti mismo y salvarás a los que te escu-
chen.”

Palabra de Dios

Todos: Te alabamos Señor.

Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Después de haber realizado la lectura, se les repartirá a todos esta misma 
impresa en media hoja de papel. Se les pedirá que la lean una vez más deteni-
damente, y que subrayen la palabra o frase que más les haya gustado o llama-
do la atención. 
Posteriormente, se les repartirán las siguientes preguntas y se les dan unos 
minutos para reflexionar. Las pueden contestar en la hoja de papel:

 ¿Qué me ha querido decir Dios con este pasaje? 
 ¿Considero que actualmente, en mi etapa de mi juventud, estoy cum 
 pliendo con lo que me pide Dios?
 ¿Con qué acciones concretas podría corresponder mejor a su amor  
 infinito y cumplir mejor su encomienda en esta etapa que me está  
 tocando vivir? 

(Para el siguiente momento se deberá contar con suficientes biblias, pueden 
ser 4 o 5, dependiendo del número de equipos que sean y una cartulina o 
papel bond para cada uno de ellos)

Una vez terminado el tiempo de reflexión, se dividirá a los jóvenes en equipos 
de 5 personas y se realizará la siguiente dinámica a manera de concurso. Se 
les dará la siguiente instrucción: 
 

Para contemplar

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.
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1-  Buscar un pasaje bíblico que contenga la palabra joven, juventud, o que  
     haga referencia a esta etapa. Se podrá utilizar los celulares para buscar                     
     pistas de algunos pasajes en internet.

2- Buscar esta cita bíblica en la biblia (no solo en internet). 

3- Escribir en el papel bond o cartulina: 
 a) una frase que mencione la cita  
 b) una frase que motive a los jóvenes.

Para este momento, el grupo organizador tratará de evitar que una misma cita 
sea elegida por varios equipos, cuidando que haya diversidad. 

El equipo ganador será el que termine en el menor tiempo. Sin embargo, todos 
los equipos deberán realizar la actividad completa. (Se podrá llevar chocolates 
o algún otro dulce para repartir al equipo ganador). Para finalizar, todos los 
equipos pasarán al frente, y uno por uno leerán el pasaje bíblico directamente 
de la biblia y compartirán las frases que escribieron y el porqué de su elección.  

En caso que los muchachos no encuentren pasajes, pueden servir los siguien-
tes. También pueden comentarse en caso de no haber sido elegidos por 
ningún equipo.

Respondí: —Ay, Señor mi Dios. ¡Pero si no sé ni hablar; soy muy joven! Me contestó el 
Señor: —No digas que eres joven. Irás a todos los sitios adonde yo te envíe y dirás todo lo 
que te ordene. No les tengas miedo, pues estoy contigo para defenderte. (Jeremías 1, 6-8)

Huye de los excesos juveniles y esfuérzate en llevar una vida de rectitud, de fe, de amor y de 
paz en unión con los que invocan limpia y sinceramente al Señor. (2 Timoteo 2, 22)

Los jóvenes se fatigan y se agotan, los muchachos tropiezan y caen. Pero los que esperan 
en el Señor renuevan sus fuerzas, despliegan alas como las águilas; corren y no se agotan, 
avanzan y no se fatigan. (Isaías 40, 30-31)
 

Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

Actuamos

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.
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1-  Buscar un pasaje bíblico que contenga la palabra joven, juventud, o que  
     haga referencia a esta etapa. Se podrá utilizar los celulares para buscar                     
     pistas de algunos pasajes en internet.

2- Buscar esta cita bíblica en la biblia (no solo en internet). 

3- Escribir en el papel bond o cartulina: 
 a) una frase que mencione la cita  
 b) una frase que motive a los jóvenes.

Para este momento, el grupo organizador tratará de evitar que una misma cita 
sea elegida por varios equipos, cuidando que haya diversidad. 

El equipo ganador será el que termine en el menor tiempo. Sin embargo, todos 
los equipos deberán realizar la actividad completa. (Se podrá llevar chocolates 
o algún otro dulce para repartir al equipo ganador). Para finalizar, todos los 
equipos pasarán al frente, y uno por uno leerán el pasaje bíblico directamente 
de la biblia y compartirán las frases que escribieron y el porqué de su elección.  

En caso que los muchachos no encuentren pasajes, pueden servir los siguien-
tes. También pueden comentarse en caso de no haber sido elegidos por 
ningún equipo.

Respondí: —Ay, Señor mi Dios. ¡Pero si no sé ni hablar; soy muy joven! Me contestó el 
Señor: —No digas que eres joven. Irás a todos los sitios adonde yo te envíe y dirás todo lo 
que te ordene. No les tengas miedo, pues estoy contigo para defenderte. (Jeremías 1, 6-8)

Huye de los excesos juveniles y esfuérzate en llevar una vida de rectitud, de fe, de amor y de 
paz en unión con los que invocan limpia y sinceramente al Señor. (2 Timoteo 2, 22)

Los jóvenes se fatigan y se agotan, los muchachos tropiezan y caen. Pero los que esperan 
en el Señor renuevan sus fuerzas, despliegan alas como las águilas; corren y no se agotan, 
avanzan y no se fatigan. (Isaías 40, 30-31)
 

Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.
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Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.
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Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Canto: Hasta la locura (Pablo Martinez) o Aumenta mi fe (Athenas) 

Lector: Ahora, presentemos nuestras peticiones al Señor. Con corazón 
sincero, responderemos:
R. Jesús de corazón joven, escúchanos.

https://www.youtube.com/watch?v=pHoSFVvQmLM

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.

Hombres

Somos jóvenes valientes, 
cristianos de verdad, 

jóvenes chiflados y apasionados, 
capaces de saltar a la actividad.

Haznos forjadores del presente, 
decididos en la lucha contra el mal, 
que seamos vehículos de diálogo, 
promotores de comprensión y paz.

Somos jóvenes siempre nuevos 
por tu gracia, amor y perdón, 

queremos ser portadores 
de tu Buena Nueva de salvación.

Tratamos de seguirte en firme, 
vence nuestras debilidades, 

danos tu fortaleza 
y mantén en nosotros tu Espíritu. 

Mujeres

Vamos adonde nos mandes, 
a insertarnos en el mundo 

llevándole alegría y amistad, 
somos portadores de la vida y la unidad.

Queremos acudir adonde sea 
y aceptar cualquier tarea, 
perder angustia y miedos 

con tal de proclamar tu bondad.

Como Iglesia joven de hoy, 
que se esparce por doquier, 
laboramos en abrir caminos 

por donde hacer el bien. 

Queremos comprometernos, 
ser diferentes y hacer una diferencia, 

quédate siempre con nosotros 
y ayúdanos a llevarte a los demás. 

Todos: 
Jesús, hermano nuestro y profeta del Reino de Dios,
conviértenos en discípulos que te siguen con pasión,

de los que se comprometen a fondo y con ardor,
para ser, junto contigo, profetas de un mundo mejor
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Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Por todos los jóvenes que están en búsqueda de aquello que pueda orientar 
sus vidas y darle sentido, para que encuentren “estrellas de esperanza” en su 
camino que les haga descubrir el gozo de la fe. Roguemos al Señor.

Por todos los jóvenes mexicanos que se encuentran en ambientes de riesgo o 
situaciones difíciles, por los que viven en familias divididas, son víctimas de la 
violencia que ataca nuestro país, de las drogas, el narcotráfico y prostitución, 
por aquellos que se encuentran en las cárceles, por esos jóvenes que viven en 
las calles y en situaciones de pobreza, para que, en esos sufrimientos, encuen-
tren la luz de la esperanza y tengan un encuentro con Dios. Roguemos al 
Señor. 

Señor, te pedimos por todos los jóvenes, para que su pasión, su grandeza, sus 
ideales, los pongan al servicio de una sociedad mexicana más justa, más 
humana y más fraterna, según los criterios de Dios. Roguemos al Señor. 

Por todos los jóvenes, en especial los de nuestra Arquidiócesis de Yucatán, 
para que descubriendo su labor como discípulos y misioneros, estén dispues-
tos a entregar su vida al servicio de Dios y de los hermanos en donde les toca 
actuar: en sus escuelas, en sus familias, con sus amigos, con su comunidad, en 
sus trabajos. Roguemos al Señor.

Por los sacerdotes, religiosas y laicos que acompañan a los grupos, movimien-
tos y asociaciones juveniles, para que siendo fieles testigos de tu amor y claro 
testimonio de tu Palabra, de esta manera, motiven a los jóvenes a acercarse a 
ti, a seguirte con paso firme y a no decaer ante las adversidades del mundo 
exterior. Roguemos al Señor.  

Por el proyecto diocesano Dale Vida a tu Vida, por los agentes que lo aplican y 
los jóvenes de preparatoria destinatarios, para que sea una verdadera herra-
mienta para la comunidad juvenil yucateca, que los lleve descubrir qué es lo 
que Dios quiere para cada uno ellos. Roguemos al Señor.  

Por el Sínodo que se está realizando en estos días, para que ilumines las 
mentes y los corazones de los obispos reunidos, de manera que lo que acon-
tezca en esa reunión, traiga buenos frutos a tu Iglesia en favor de todos los 
jóvenes del mundo. Roguemos al Señor.  

Por el Papa y los obispos, por los jóvenes y todos los que participarán en la 
próxima Jornada Mundial de la Juventud en Panamá, y por quienes se prepa-
ran a acogerlos, concédeles la gracia de ser Iglesia en salida, anunciando con 
fe viva y con rostro joven la alegría del Evangelio, para trabajar en la construc-
ción de la sociedad más justa y fraterna que soñamos. Roguemos al Señor. 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.
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Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.

Lector: Señor, todo esto y lo que está en cada uno de nuestros corazones, te 
lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
(Para el siguiente momento, se les repartirá a los asistentes media hoja de 
papel, puede ser un post it, y una pluma o lápiz. Se colocará una pequeña 
canasta a los pies del Santísimo) 

Guía: Después de haber escuchado la Palabra de Dios y de pedir por nuestros 
jóvenes, en especial por los de nuestra patria, dispondremos de un breve mo-
mento para dar gracias al Señor y ofrecerle nuestro panes y peces. Te invita-
mos a aprovechar este momento para hablar con Jesús, presente frente a ti. 
Aprovecha para contarle tus miedos, tus inquietudes, tus deseos y aspiracio-
nes, aquello por lo que estás sumamente agradecido. Él te está escuchando. 
Platica con Él. (Se hace un minuto de silencio)

Él no quiere más que tus cinco panes y dos peces, no te pide nada más de lo 
que tú puedes dar. ¿Por qué no se lo entregas? ¿Estás dispuesto a entregarle 
todo? 
Este Sínodo que estamos viviendo, es un momento como no se había dado 
antes, en el que la mirada de la Iglesia se dirige hacia nuestra juventud. Te 
invito a que en ese pedazo de papel escribas todo lo que le ofreces en este día 
y aproveches para escribir una acción, una muy concreta, en la que te compro-
metas a dar tus cinco panes y dos peces por este momento de gracia que 
estamos viviendo. Mientras suena la canción, te invito a que escribas tu ofreci-
miento y compromiso. Recuerda que no tiene que ser un evento o acción 
extraordinaria. Así que te pregunto, y tú, ¿qué quieres ofrecer? Quizás la misa 
o tu comunión del próximo domingo, o incluso ir este jueves a una hora santa. 
¿No te has confesado recientemente? Puedes comprometerte para hacerlo 
esta semana. También puedes ofrecer otras cosas: pasar tiempo de calidad 
con tu familia, una visita a tus abuelitos que están abandonados, reducir el 
tiempo perdido en el celular y en las redes sociales o utilizarlos para evangeli-
zar, ayudar a un amigo en problemas, invitarlo a unirse a tu grupo o servicio 
juvenil. Hay muchas cosas que puedes ofrecer y cosas sencillas a las que 
puedes comprometerte; ofrécelas y Dios se encargará de multiplicarlas. Una 
vez escrito tu ofrecimiento y compromiso, lo puedes depositar en la canasta 
que se encuentra los pies del Santísimo.

Canto: Te entrego (Jon Carlo) o Getsemaní (Se escucha la canción mientras 
los jóvenes hacen la reflexión y hacen su ofrecimiento).

                               https://www.youtube.com/watch?v=Ttuk6vonxpk

Reserva del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Canto: Bendito sea Dios 
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Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.

ORACIÓN FINAL
(Se imprime o se proyecta la siguiente oración para que los jóvenes puedan 
leerla) 

Guía: A una sola voz, decimos alto, sin miedo:
 

Jóvenes profetas de esperanza, 
respondiendo a tu llamado
llevamos a tu pueblo joven,

una vida nueva, la vida con Jesús.
Te alabamos con nuestros cantos,

te bendecimos con nuestra alegría y decisión.
Caminamos hacia ti con empeño,

seguros de nuestra misión.
Queremos construir tu Reino,

y vivirlo con pasión.
Sin temor, valientes en la lucha,

buscamos crear la Civilización del Amor.
Gracias por habernos llamado

para llevar a tu pueblo la vida con Jesús.
Danos tu gracia para responderte

y dar siempre testimonio de tu amor.
Amén.

Guía: Terminamos este momento cantando. Demostremos que realmente 
estamos alegres y agradecidos a Dios por nuestra juventud y por dirigir la 
mirada de la Iglesia hacia nosotros
. 
Canto: Estén alegres en el Señor (Jésed) o Alma misionera.

   https://www.youtube.com/watch?v=KSlrWNuawk0

Elaborado por:
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Les pido que aprovechemos esta oportunidad frente al Santísimo para pedir 
por todos los jóvenes del mundo, en especial por los de nuestro México: nues-
tros hermanos, amigos, compañeros de escuela o del trabajo, con los que 
compartimos el servicio o algún apostolado, los de nuestra parroquia, del 
decanato, y en general por los de todo el país, en especial por aquellos que se 
encuentran alejados de Cristo y de la Iglesia. Nos ponemos de rodillas y recibi-
mos a Jesús Eucaristía.

Canto: Adorándote (Celines Díaz) o Entraré (Jésed)

Exposición del Santísimo: Sacerdote, diácono, ministro o seminarista.

Lector: Estamos ante Ti para alabarte, bendecirte y adorarte, Tú nos has 
llamado, Señor, y hemos respondido a esta llamada. Ayúdanos a apartarnos 
de todo lo que nos separa de Ti. Que el tiempo que estemos aquí sea total-
mente tuyo. Entra en nuestro corazón, habita en él. Danos tu luz para que 
podamos alejarnos de las tinieblas y sepamos dónde está el bien. ¡Ven Señor! 
¡Ven a nuestro corazón! ¡Que no nos separemos nunca de Ti!
Lector:  Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedi-
mos bendigas nuestra juventud; di de ella palabras buenas que día a día se 
nos vuelvan vida. Queremos ser jóvenes nuevos. Déjanos morir al joven viejo 
que vive en nosotros y que a nosotros se aferra. Déjanos enterrarlo muy 
hondo, bajo tierra, y que de Ti nazca en nosotros el joven nuevo. Danos un 
recto pensar y un actuar acorde a tus enseñanzas, a tu Evangelio. Queremos 
vivir en paz, con la conciencia limpia de mancha, aceptamos las penas, nada 
queremos hacer para evitarlas. Danos en cambio, fortaleza para vencerlas, 
danos una vida nueva cargada de amor y amistad. Concédenos ser tus amigos 
y amarte también en maestros y amigos. Queremos sembrar cosas nuevas, 
pero danos también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. 
Danos la gracia de  ser felices con lo que somos. Déjanos sentirnos hijos tuyos, 
confiados entre tus brazos y recibir el sustento. Que siempre estemos llama-
dos a vivir contentos nuestro destino y nuestra juventud, sabiendo que al final 
de nuestro camino te encontraremos a ti con los brazos abiertos. Amén

Canto: Qué bien se está aquí (Athenas) o Estás aquí (Jésed) 
   
  https://www.youtube.com/watch?v=Nw0OKvTKUew

Lector: Del Evangelio según San Juan (Jn 6, 1-15)

“Después Jesús pasó a la otra orilla del lago de Galilea, cerca de Tiberíades. Le seguía un 
enorme gentío, a causa de las señales milagrosas que le veían hacer en los enfermos. Jesús 
subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. Se acercaba la Pascua, la fiesta de los 
judíos. Jesús, pues, levantó los ojos y, al ver el numeroso gentío que acudía a él, dijo a 

Felipe: «¿Dónde iremos a comprar pan para que coma esa gente?» Se lo preguntaba para 
ponerlo a prueba, pues Él sabía bien lo que iba a hacer. Felipe le respondió: «Doscientas 
monedas de plata no alcanzarían para dar a cada uno un pedazo.» Otro discípulo, 
Andrés, hermano de Simón Pedro, dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de 
cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es esto para tanta gente?» Jesús les dijo: «Hagan que se 
siente la gente.» Había mucho pasto en aquel lugar, y se sentaron los hombres en número 
de unos cinco mil. Entonces Jesús tomó los panes, dio las gracias y los repartió entre los 
que estaban sentados. Lo mismo hizo con los pescados, y todos recibieron cuanto quisie-
ron. Cuando quedaron satisfechos, Jesús dijo a sus discípulos: «Recojan los pedazos que 
han sobrado para que no se pierda nada.» Los recogieron y llenaron doce canastos con los 
pedazos que no se habían comido: eran las sobras de los cinco panes de cebada. Al ver esta 
señal que Jesús había hecho, los hombres decían: «Este es, sin duda, el Profeta que había 
de venir al mundo.» Jesús se dio cuenta de que iban a tomarlo por la fuerza para procla-
marlo rey, y nuevamente huyó al monte él solo.”

Palabra del Señor Todos: Gloria a ti Señor, Jesús.

Lector: Entre los personajes que intervienen en la escena evangélica, 
además del Maestro, los apóstoles y la multitud; el muchacho de los panes y 
los peces pasa muy desapercibido en el relato. Apenas se menciona, pero su 
presencia y generosidad fueron claves para que Jesús obrara el milagro.
¿Te has preguntado cuáles son tus cinco panes y dos peces? Los cinco panes 
son, sin duda, una representación de los talentos que Dios nos ha regalado. 
Pero que, sólo en la medida en que los demos a los demás, fructifican y rinden 
todo cuanto pueden. Si los guardamos para nosotros mismos, pueden echarse 
a perder. Hay que recordar que el milagro comienza cuando aquel muchacho 
cedió al Maestro sus panes, para que diera de comer a toda una multitud. 
Muchas veces, al ser jóvenes, pensamos que no tenemos nada para dar, o que 
lo poco que tenemos no alcanzará. Pero no debemos olvidar que eso que 
creemos poco, si lo ponemos en manos de Dios y lo ofrecemos de corazón, 
rendirá los frutos suficientes e incluso sobrará. ¿Has compartido el pensa-
miento de Andrés “¿qué es esto para tanta gente?” Recuerda que a Dios no le 
importa las cantidades numéricas ostentosas. Lo que le importa es la inten-
ción sincera dentro de nosotros al hacer un acto de donación. 
A veces nos desanimamos pensando que lo que hay que dar son cosas mate-
riales,  y nos olvidamos que hay muchas cosas más que podemos ofrecer, 
sobre todo en esta etapa que nos toca vivir: nuestro vigor y entusiasmo, nues-
tra alegría, valentía y tenacidad, nuestra creatividad, nuestro tiempo. 
El muchacho no vio como una limitación tener solo esos cinco panes, sino que 
lo vio como la forma de entregar todo lo que tenía. Dios no espera ni pide de 
nosotros que le demos aquello que no podemos darle. Él nos pide justo lo que 
se requiere. 
Te invito a reflexionar en estos momentos, ¿cuáles son tus cinco panes y dos 
peces? ¿cuáles son tus talentos? El Papa Francisco junto con los obispos ha 
dirigido la mirada a los jóvenes en este Sínodo, ¿de qué manera puedes tú 
ofrecer tus cinco panes y dos peces para ayudar a la juventud?

 Canto: Aquí hay un muchacho (Jésed)

(Para el siguiente momento, se imprimirá o proyectará el salmo, para que los 
jóvenes puedan leerlo) 

Guía: Ahora leeremos juntos la siguiente oración en forma de salmo ( basado 
en Hch 2, 14-47). Comenzaremos todos juntos, y luego iremos leyendo las 
estrofas, alternándonos entre hombres y mujeres. Decimos juntos: 

Guía: Con las lecturas anteriores, hemos constatado que la juventud tiene un 
papel muy importante en el mundo y en la construcción del Reino de Dios. 
Como mencioné al principio, en este mes se está llevando a cabo el Sínodo de 
los Obispos, cuya temática gira en torno a nosotros, los jóvenes. 

Les invito a unirnos en oración para agradecer a Dios por este tiempo de gracia 
que nos está regalando y para pedir por el Sínodo. Vamos a disponernos para 
participar de un momento de Adoración a Jesús Sacramentado.

Libro 1Cierre del Año de la
 Juventud en Mèxico

Subsidio Decanatal
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Objetivo: Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán, reflexionan acerca 
de las actividades realizadas durante el año de la Juventud Católica Mexicana, 
llevando a cabo una peregrinación que manifieste el momento de gracia que 
se está viviendo, a fin de que se dispongan a vivir con fe y devoción las cele-
braciones por el cierre del mismo y asumir el llamado a prepararse con intensi-
dad, desde su discernimiento vocacional, hacia el Sínodo de los Obispos.

El día 3 de noviembre de 2018, concluye el Año de la Juventud a nivel 
Nacional con una peregrinación hacia el Cerro del Cubilete en Gua-
najuato, por tal razón la Diócesis de Yucatán exhorta a los Jóvenes y 
Adolescentes Yucatecos a celebrar “El Cierre Del Año de la Juventud 
Mexicana”, por medio de una peregrinación dentro de sus decana-
tos.

Por ende, es una oportunidad para integrar más jóvenes a las comu-
nidades parroquiales y grupos juveniles del decanato.

Es importante que tanto los jóvenes que participan en los grupos 
juveniles, como los integrantes de los distintos grupos parroquiales 
del decanato, conozcan y reflexionen sobre lo que significó el año de 
la juventud en México, así como el camino a seguir hacia el Sínodo 
de los Obispos.

Con el cierre del año de la Juventud y a través de lo vivido todo este 
tiempo el joven tiene la profunda convicción de que son ellos un ver-
dadero potencial para el presente y el futuro de la Evangelización en 
el mundo, revalorando su protagonismo y haciendo que sean partíci-
pes en la Construcción de la Civilización del Amor

Justi�cación

“CIERRE DEL AÑO DE LA
JUVENTUD EN MEXICO”

Las actividades que se aconsejan a continuación están diseñadas para llevar-
se a cabo para el mes de noviembre, este material pretende ser un instru-

Especi�caciones
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mento para que los grupos juveniles parroquiales que se encuentran dentro 
del decanato celebren mediante una peregrinación el cierre del año de la 
juventud.
 
Al ser una actividad decanatal, se necesitará de la organización de los equi-
pos distintos equipos decanatales de tal forma que cada uno de ellos pueda 
elegir una sede en donde realizar el encuentro. 

Cabe recalcar que es importante que ese día se prevea todo lo necesario para 
recepcionar a los jóvenes; tener un momento de ambientación o incluso pre-
parar unos juegos de integración y disponer un espacio para la Eucaristía y 
otro para la fiesta-convivio juvenil. 

Si bien es cierto que muchos de los jóvenes conocen el motivo por el cual se 
instituyó el año de la Juventud en México, no es menos cierto que muchos 
ignoran como se dio tal acontecimiento, ni lo que motivó a los Obispos a 
declarar este #MomentodeGracia tan importante para la Juventud en nuestro 
país. Por tanto, es necesario que, en este encuentro, los jóvenes recuerden los 
motivos por los cuales los Obispos de México quisieron proclamar el Año de 
la Juventud Mexicana. 

Para esto, es crucial que, de alguna manera, durante el evento se recuerde lo 
siguiente:

¿Qué fue el Año de la Juventud Mexicana?

Fue un año proclamado por el Episcopado Mexicano, inspirado en la convo-
cación a la XV Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos con el tema: “Los 
jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”, convocado por el Papa Francis-
co para realizarse en Roma en octubre de 2018.

¿Por qué se convocó un Año de la Juventud en México?

Porque reconocemos que la Pastoral Juvenil de nuestro País y de toda Améri-
ca Latina vive, desde hace algunos años, un verdadero #MomentoDeGracia, 
manifestado en la celebración de diversos acontecimientos eclesiales de 
gran importancia. 

¿Cuál fue el objetivo del Año de la Juventud en México?

Vemos nuestra realidad
CONOCER EL MOTIVO POR EL CUAL SE 
CONVOCÓ A NIVEL NACIONAL EL AÑO DE LA JUVENTUD.
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Asumir como discípulos misioneros, el llamado del Papa a profundizar el tema 
sobre: “Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”, mediante un progra-
ma de reflexión y acción que aliente el protagonismo del joven en la misión de 
la Iglesia en la transformación del mundo.

¿Para qué un Año de la Juventud en México?

Para que la sociedad tome conciencia del potencial y riqueza de los jóvenes.
Para escuchar a los jóvenes.
Para acompañar a los jóvenes.
Para descubrir nuevos métodos de evangelización.
Para realizar un proyecto de vida.
Para que el joven tome conciencia de su dignidad y protagonismo en la Iglesia 
y en la sociedad.
Para crecer en el amor por la casa común y la responsabilidad social.
Para prepararnos y vivir con esperanza el Sínodo de los Obispos.

Como parte del Cierre del año de la juventud se propone hacer una PEREGRI-
NACIÓN DECANATAL, dicha actividad constará de tres momentos: 

 1.- Peregrinación
 2.- Celebración Eucarística
 3.- Convivio

“PEREGRINACIÓN”, 
 
 
Para este momento
 
Se escogerá el punto de partida en el cual dará inicio la peregrinación con la 
oración inicial. (anexo 1)
 
Como objetivo principal se tendrá el conocer los sucesos que dieron pie a 
declarar dicho año, se recomienda que durante el caminar existan estaciones 
en donde se puedan leer cada uno de estos momentos y lo más simbólico de 
dichos sucesos, todo esto para un mejor entendimiento del porqué un Año de 
la Juventud en México. (anexo 2)

Se recomienda que, en cada estación después de leer los acontecimientos, 
se podrá hacer una breve animación o ambientación, dividiéndose el total de 
estaciones entre las parroquias que conforman el decanato. (Se podrá leer 
hasta 2 momentos por estación, esto queda a consideración del equipo orga-
nizador) 
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Pensamos
MANIFESTAR “HACIENDO LÍO”
 EL AÑO DE LA JUVENTUD

Actuamos
CELEBRACIÓN POR EL CIERRE 
DEL AÑO DE LA JUVENTUD

Después de haber rememorado los motivos del Año de la Juventud en 
México, es importante analizar el actuar de la juventud hoy en día y lo que 
estamos haciendo nosotros los jóvenes para contribuir en la construcción de 
la Civilización del Amor, para así llegar a vivir como hermanos y que la socie-
dad viva de acuerdo al proyecto de Dios.  Hagamos caso al Santo Padre y 
seamos gente de Acción.

Palabras del Papa Francisco improvisadas en el encuentro con los jóvenes en 
la Costanera de Asunción el 12 de julio.
(¡Hagan lío! Pero también ayuden a arreglar y organizar el lío que hacen. Las 
dos cosas, ¿eh? Hagan lío y organícenlo bien. Un lío que nos dé un corazón 
libre, un lío que nos dé solidaridad, un lío que nos dé esperanza, un lío que 
nazca de haber conocido a Jesús y de saber que Dios, a quien conocí, es mi 
fortaleza.)

“CELEBRACION EUCARISTICA”, 
 
Al término de la peregrinación y poniendo en práctica las palabras del santo 
Padre Francisco, se dará inicio a la Celebración Eucarística donde los jóvenes 
serán los protagonistas, participando en la organización de la misma y pre-
sentando durante la misa los signos de la juventud.

Durante la celebración litúrgica se puede dar una explicación de lo que fue el 
año de la juventud, en qué consistió y el motivo de su celebración por parte 
del sacerdote presidente. Se recomienda seguir el esquema proporcionado. 
(Anexo 3)

“CONVIVIO”, 

Con la alegría que caracteriza a los jóvenes cerraremos el Año de la Juventud 
con un convivio, verbena, concierto, baile o concurso de talentos.

Antes de iniciar cualquiera de las actividades recomendadas sugerimos 
tomar un momento para hacer oración por la próxima Jornada Mundial De La 
Juventud. (anexo 4)
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NOTA:
Se propone un esquema de organización para la realización de las activida-
des antes mencionadas (anexo 5)
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ORACIÓN DEL PAPA FRANCISCO POR LOS JÓVENES
EN VISTA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS 

«Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional»

Señor Jesús, tu Iglesia en camino hacia el Sínodo dirige su mirada a todos los jóvenes del 
mundo. Te pedimos para que con audacia se hagan cargo de la propia vida, vean las cosas 
más hermosas y profundas y conserven siempre el corazón libre. Acompañados por guías 
sapientes y generosos, ayúdalos a responder a la llamada que Tú diriges a cada uno de 
ellos, para realizar el propio proyecto de vida y alcanzar la felicidad. Mantén abiertos sus 
corazones a los grandes sueños y haz que estén atentos al bien de los hermanos. Como el 
Discípulo amado, estén también ellos al pie de la Cruz para acoger a tu Madre, recibiéndo-
la de Ti como un don. Sean testigos de la Resurrección y sepan reconocerte vivo junto a 
ellos anunciando con alegría que tú eres el Señor. Amén.

Franciscus

Se Reconoce que la Pastoral Juvenil de nuestro País y de toda América Latina 
vive, desde hace algunos años, un verdadero momento de gracia, manifesta-
do en la celebración de diversos acontecimientos eclesiales de gran impor-
tancia siendo estos los siguientes:

PRIMERA ESTACIÓN. - La celebración de la V Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano y del Caribe en mayo de 2007 en el Santuario de Ntra. Sra. 
de Aparecida, Brasil, con la motivante presencia del Papa Benedicto y la con-
vocatoria a vivir una Gran Misión Permanente en todo el Continente.

SEGUNDA ESTACIÓN. - El Proceso de Revitalización de la Pastoral Juvenil en 
América Latina y la puesta en marcha. 

TERCERA ESTACIÓN. - El III Congreso Latinoamericano de Jóvenes en Los 
Teques, Venezuela en septiembre de 2010.

CUARTA ESTACIÓN. - La realización del Sínodo de los Obispos sobre la 
Nueva Evangelización en 2012 y la Exhortación Apostólica “La alegría del 
Evangelio” del Papa Francisco.

Anexo 1

Anexo 2
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QUINTA ESTACIÓN. - Su presencia en la JMJ en Río de Janeiro en 2013 y su 
convocatoria a los Jóvenes a ser “Callejeros de la fe”.

SEXTA ESTACIÓN. - La celebración en abril de 2015 de la XCIX Asamblea del 
Episcopado Mexicano con el tema “Los jóvenes destinatarios y protagonistas 
prioritarios de la Nueva Evangelización en el contexto social Postmoderno” 
con su mensaje #CuantoAmaDiosALosJovenes. 

SEPTIMA ESTACIÓN. - La Visita de nuestro Santo Padre Francisco a México en 
febrero de 2016, donde ha llamado fuertemente a los jóvenes mexicanos a 
reconocer que son la Riqueza de nuestro país, que deben convertirse en 
Esperanza, fortaleciendo su Dignidad, y nos ha enviado a la Misión Joven. 

OCTAVA ESTACIÓN. - Y, finalmente, la convocatoria que el Papa Francisco ha 
hecho a toda la Iglesia para preparar y vivir con entusiasmo un nuevo Sínodo 
con el tema “Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional”. 

Todo esto motivó a los Obispos de México, a promulgar el “AÑO DE LA JU-
VENTUD”

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA

MONICIÓN DE ENTRADA

El día de hoy da cierre a una serie de acontecimientos y actividades realizadas 
en favor de la juventud, año en el cual los obispos de nuestro País centraron 
su atención en todos los jóvenes, año en el cual la juventud mexicana se hizo 
presente en los hechos desafortunados que vivió nuestro México y donde 
quedó demostrado que son la esperanza para un mundo mejor, donde con 
amor fraterno y solidaridad podemos ser una mejor nación.

Nos ponemos de pie y entonemos el canto de entrada

LITURGIA DE LA PALABRA

Anexo 3
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 PRIMERA LECTURA 
 SALMO
 SEGUNDA LECTURA
 EVANGELIO

HOMILIA

Explicar todo lo realizado durante el año de la juventud y que represento esto 
para el camino hacia el Sínodo de los Obispos como tema principal “Los Jóve-
nes, la Fe y el Discernimiento Vocacional”.

PRECES

Unámonos en oración por las necesidades de nuestra Iglesia y la de todos los 
jóvenes del mundo. A cada petición responderemos:
 
Jesús, amigo del joven, escúchanos. 
 
 
1.-  Para que los frutos dados por al año de la Juventud Mexicana, sea un con-
tagio de esperanza para todas nuestras comunidades. Roguemos al Señor.
 
2- Por el fruto espiritual del Proyecto Dale Vida a tu Vida, para que muchos 
jóvenes respondan generosamente a la llamada del Señor a ser sacerdotes, 
religiosos, misioneros, laicos comprometidos, matrimonios cristianos y des-
plieguen así todo su potencial. Roguemos al Señor

3.- Por el camino propuesto al Sínodo de los Obispos, para que sea un tiempo 
de gracia, impulse la vida de fe de nuestros jóvenes y se fortalezca el trabajo 
con ellos. Roguemos al Señor.
 
4.- Por la próxima Jornada Mundial de la Juventud a realizar en Panamá, por 
todos los jóvenes, para que su pasión, su grandeza, sus ideales, los pongan al 
servicio de una sociedad más justa, más humana y más fraterna, según los 
criterios de Dios. Roguemos al Señor. 
 
5.-Por todos los jóvenes que están en búsqueda de aquello que pueda orien-
tar sus vidas y darle sentido, para que encuentren “estrellas de esperanza” en 
su camino que les haga descubrir el gozo de la fe. Roguemos al Señor. 
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al Señor. 

6.-Por nuestros jóvenes, para que no se dejen llevar por lo más fácil y 
cómodo, sino que iluminados por la entrega de Cristo, den su vida por Dios y 
por los hermanos. Roguemos al Señor

OFRENDAS

Presentar pan y vino y signos de la juventud

COMUNION

ORACION FINAL

ORACIÓN OFICIAL
JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD PANAMA 2019

Padre Misericordioso, Tú nos llamas a vivir nuestra vida como un camino de 
salvación: Ayúdanos a mirar el pasado con gratitud, a asumir el presente con 
valentía, a construir el futuro con esperanza. 
Señor Jesús, amigo y hermano, gracias porque nos miras con amor; haz que 
escuchemos tu voz, que resuena en el corazón de cada uno con la fuerza y la 
luz del Espíritu Santo.
Concédenos la gracia de ser Iglesia en salida, anunciando con fe viva y con 
rostro joven la alegría del evangelio, para trabajar en la construcción de la 
sociedad más justa y fraterna que soñamos.
Te pedimos por el Papa y los obispos, por los jóvenes y todos los que partici-
parán en la próxima Jornada Mundial de la Juventud en Panamá, y por quie-
nes se preparan a acogerlos.
Santa María la Antigua, Patrona de Panamá, haz que podamos orar y vivir con 
tu misma generosidad: «He aquí la sierva del Señor; hágase en mí según tu 
palabra» (Lc 1,38). Amén
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LOGISTICA:

Previo al evento

La invitación a la Celebración del Cierre del Año de la Juventud, deberá ser de 
manera masiva a los diversos jóvenes de los grupos juveniles del decanato, 
mediante la elaboración de carteles, lonas, volantes, avisos posteriores a las 
misas, para así lograr hacer llegar el mensaje a la mayor cantidad de jóvenes.

De igual forma y haciendo uso de la tecnología y las redes sociales se publici-
tarán por medio de Facebook, WhatsApp, Instagram, Twitter, etc. 

 Todo esto con un mes previo al día del evento que es el 3 de noviembre, ha-
ciendo más énfasis en la convocatoria en la última semana de octubre.

Durante el evento

1.-Se asignará el lugar en donde dará inicio la peregrinación (punto de reu-
nión), esté deberá estar ambientado por globos, carteles, lonas, frases alusi-
vas al año de la juventud o hacia el camino al Sínodo de los Obispos, mismos 
que podrán portar durante la procesión, de igual forma queda abierta el uso 
de los estandartes, banderines o lonas de los grupos juveniles o de adoles-
centes que conformen al decanato.

2.-En lo que se reúnen todos los jóvenes y adolescentes de las diversas pa-
rroquias que conforman el decanato, se realizarán dinámicas rompe hielo u 
otras actividades para mantener el ambiente juvenil previo al inicio de la pro-
cesión. 

3.- Una vez que se encuentren reunidos y antes de dar inicio a la procesión se 
dará la bienvenida a los participantes, dicha bienvenida podrá ser realizada 
por algún sacerdote perteneciente al decanato o por algún joven del equipo 
motor.

4.-Posterior a la bienvenida se darán las instrucciones de la caminata y la 
misa.
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5.- El banderazo de salida estará acompañado de la oración inicial (anexo 1)

 6.- Hecha la oración inicial se dará paso a la peregrinación, en la cual previo 
al día, se hará un croquis o mapa de la ruta a seguir, así como los lugares 
donde estarán las estaciones (anexo 2), Durante la procesión en caso de 
contar con equipo de sonido o bocinas, podrán poner música juvenil de fondo 
y si dentro del decanato existiese un coro juvenil o batucada queda a consi-
deración de los organizadores la aplicación de este.

De igual manera pueden ponerse de acuerdo entre los grupos juveniles o de 
adolescentes para ir cantando sus himnos o realizar porras con letras que sea 
fácil de aprender para el acompañamiento de todos los jóvenes. (la idea es 
hacer LÍO)

7.- Celebración de la Misa (los jóvenes deberán participar en la realización de 
la misa). Durante la celebración litúrgica se puede dar una explicación de lo 
que fue el año de la juventud, en qué consistió y el motivo de su celebración 
por parte del sacerdote.

El objetivo de este momento es para crear conciencia en los jóvenes sobre lo 
que se está celebrando, también para que conozcan el camino que siguió la 
pastoral juvenil durante el año de la juventud. (anexo 3)

8.- Una vez finalizado la Misa, se dará paso al convivio, (puede ser un concier-
to, verbena, concurso de talentos etc.), para ello se necesitará un lugar amplio 
en donde los jóvenes y adolescentes podrán seguir festejando. Se recomien-
da poner música para generar un ambiente juvenil. 

9.- Oración Final (anexo 4)
 

Elaborado por:
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Posada 
Parroquial



Objetivo: Los jóvenes de la Arquidiócesis de Yucatán, viven el misterio del 
nacimiento de Jesús y descubren que todos nacemos con un propósito en la 
vida; por medio de la reflexión personal y la representación de la posada, para 
que a semejanza de Jesús asuman una actitud de escucha ante el llamado 
que Dios les hace en una opción de vida.

MATERIALES A UTILIZAR
Copias suficientes del Anexo 1 (Canto para pedir posada)
Imágenes de Jesús y María (Para pedir posada)
Una hoja de color por cada participante
Pegamento
Tijeras
Plumas
Plumones
Biblias suficientes

Se recomienda preparar dos lugares para esta reunión: 

1.- Recepción, oración inicial e inicio de la peregrinación para pedir posada
2.- Encuentro-convivio

Se dispondrá un lugar para recepcionar a los jóvenes que participen en esta 
actividad. Lo importante es adecuar el espacio con frases alusivas al Misterio 
de la Navidad, incluso en el centro de donde se tendrá la reunión se deberá 
colocar un nacimiento en donde estén José y María.
Mientras llegan los chavos se sugiere que anime algún coro de la parroquia o 
se tengan pistas musicales de ambientación, incluso se pueden hacer algunas 
dinámicas de integración para motivar a los jóvenes a participar con alegría.

Después del momento de ambientación e integración, se les pide a los chavos 
que se dispongan para vivir ese encuentro con Jesús. Frente al nacimiento, se 
proclama la cita bíblica Mt 1, 18-24. Posteriormente se deja un espacio de 
silencio para que los jóvenes mediten la lectura evangélica. Inmediatamente 
se les realiza las siguientes preguntas para que continúen su reflexión:

Oramos juntos

un propositoNací con
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TRABAJO POR EQUIPOS

¿Qué sentimientos habrá experimentado José al saber que María esperaba un 
hijo?
¿Crees que fue fácil para José comprender lo que le decía el ángel? ¿Por qué? 
¿Te han pasado cosas que no logras comprender en la vida? ¿dejas la posibili-
dad que sea designio de Dios?
Jesús tenía un propósito, una misión ¿Cuál crees que sea tu misión en la vida? 

Posterior a las preguntas, se les entregará a los jóvenes la letra de la canción 
“LA FAMILIA SAGRADA” (anexo 1) de Jésed para que todos canten a una sola 
voz como final de la oración. 

Al terminar la oración, se les explicará que se realizará la petición de posada, 
de modo que se les deberá entregar las copias de los cantos (anexo 2) y se 
dividirán en dos grupos (los que cantan adentro y los de afuera), se eligen a las 
personas que llevarán las imágenes de María y José. 

(Antes de la fecha del encuentro, deberán ubicar los espacios para pedir 
posada ya que se necesita que el último lugar sea donde se llevará a cabo el 
encuentro y convivio.)

Una vez que hayamos terminado de pedir posada, nos acomodamos en el 
lugar dispuesto para el encuentro que tendrá como centro el nacimiento con 
José y María..

Para este momento nos disponemos a realizar varios equipos (de 6 personas 
máximo), tantos como sean necesarios.
Repartimos las hojas de colores, una por cada participante, les entregamos 
una tijera, pegamento y plumas o plumones.
Con esto les pediremos que en la hoja de color escriban dos cosas, primero su 
fecha de nacimiento, una vez que todos ya hayan escrito su fecha de naci-
miento les pediremos que recuerden cuando eran pequeños.
Revive tu niñez. ¿Qué te encantaba hacer cuando eras chiquito? ¿Qué profe-
sión querías tener cuando tenías 5 años?
Después se les pedirá que piensen en sus intereses de hoy, para que eres 
bueno y las escribirán en la parte de atrás de la misma hoja. 

Reflexión: Casi siempre cuando recordamos nuestra época de niñez nos 
damos cuenta de que éramos libres para demostrar nuestra pasión por lo que 

Para contemplar

26



nos gustaba. Quizás cuando fuiste creciendo alguien te dijo que realmente no 
eras bueno para ciertas cosas. A veces hacemos las cosas de manera automá-
tica y no tomamos tiempo para auto-analizarnos. Descubre cuáles son tus 
capacidades y limitaciones, atrévete a descubrir lo que realmente te alegra el 
corazón. Y si hoy no te sientes preparado para dedicarte a ello, crea un plan 
para realizarlo y lograr lo que te propones.

Juzgar: Es el momento de confrontar la vida con el evangelio

Trabajo por equipos: Así como están formados por equipos se les repartirá una 
de las siguientes citas bíblicas y se les pedirá que la lean desde la biblia, luego 
que contesten la pregunta ¿Qué nos está diciendo el texto?, se les dejará un 
tiempo pertinente para que compartan entre ellos. 

                       Citas bíblicas
  Proverbios 16, 3-4
  Jeremías 1, 5
  Salmo 139, 13,16
  Salmo 139, 13,15
Plenario: Se les pedirá que lean la cita bíblica que les tocó y que compartan 
lo que les dijo el texto en el equipo (cuidando que las citas no se repitan). Des-
pués de escuchar el plenario un miembro del equipo organizador puede con-
cluir compartiendo un fragmento del documento pre-sinodal “Los jóvenes, la 
fe y el discernimiento vocacional” (anexo 3). El modo de compartirles a los 
jóvenes este material, queda a la creatividad de quien dirija el momento, ya 
sea por medio de una exposición, una charla, una representación, etc. 
 Por último, se les pedirá que den un siguiente paso, es decir que sean capa-
ces de visualizarse en el futuro y que contemplen la posibilidad de una voca-
ción. Se les motivará a que echen a andar su imaginación y según lo que ya 
hayan reflexionado, puedan mirarse años después, de tal modo que lo puedan 
plasmar en un dibujo. Para ello se les repartirán hojas en blanco y colores o 
plumones para que cada participante realice su propio dibujo. Al terminar se 
les invitará que lo compartan en pleno. 

Reflexión: El saber dónde quieres estar en el futuro es importante porque te 
permitirá tener una idea si necesitas cambiar de actividad y si dentro de tu 
corazón te imaginas realizando alguna actividad en específico, aunque hoy te 
parezca algo imposible. Para descubrir lo que Dios quiere de ti, tienes que 
escuchar, mirar y experimentar. Para esto necesitas hacer silencio interior y 
exterior.  Estar atento a lo que se mueve en tu interior: tus deseos, tus miedos, 
tus pensamientos, tus fantasías, tus inquietudes, tus proyectos. Escucha tanto 
a los que aprueban tu inquietud como a los que la critican. Escucha tu corazón: 
¿qué es lo que anhelas? Aprende a mirar a los hombres que te rodean: ¿qué te 
está diciendo Jesús a través de su pobreza, de su ignorancia, de su dolor, de 
sus desesperanzas, de su necesidad de Dios...? Ve tu historia: ¿por cuál camino 
te ha llevado Dios? ¿cuáles han sido los acontecimientos más importantes de 
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tu vida?, ¿de qué manera Dios estuvo presente o ausente en ellos? ¿qué per-
sonas concretas han sido significativas para ti?, ¿por qué? Contempla el futuro, 
tienes sólo una vida, ¿a qué quieres dedicarla?, busca y discierne el propósito 
que Dios tiene pensado para ti, pregúntale ¿qué quieres de mí? ¿en dónde 
quieres que yo te sirva? Porque solo así encontrarás la plena y auténtica felici-
dad. 

Para este momento de oración, te proponemos un modo más alegre de orar, 
es decir, cantando. Se te anexa el vínculo de la canción “No hay Navidad sin 
Jesús” en versión Karaoke para que todos los jóvenes puedan cantarla como 
último momento del encuentro. 

Es el momento de compartir la vida Concluimos este encuentro con una con-
vivencia, así como en las posadas, se termina con el tosh, aquí concluiremos 
con un compartir de botanas y refrescos (o lo que el equipo organizador 
disponga). Podrían hacer Karaoke o un pequeño baile de navidad.  

https://www.youtube.com/watch?v=uEb4u7GGWbw

Oración Final

Así como Jesús nació con un propósito (Jn 18,37) dar testimonio de la verdad, 
redimir a la humanidad, nosotros también nacimos con un propósito, que poco 
a poco hemos de descubrir. En este momento reflexionarán y escribirán alre-
dedor del dibujo realizado las acciones a cumplir para discernir y descubrir su 
propia vocación. Una vez tomada la decisión, ¡lánzate! No te dejes vencer por 
el miedo. Pon todos los medios que estén a tu alcance para encontrar y res-
ponder el llamado que el Señor te hace. 

Actuamos

Celebramos
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LA FAMILIA SAGRADA
En un rincón del establo más pobre en Belén 
una madre que arrulla un bebé, con un canto
 de adoración, admirada de poder tener, en 

sus brazos a su Salvador.

"¡Duerme Jesús, que la aurora ya llega a Belén!
una estrella te viene a alumbrar, para que todos 
te puedan ver; duerme ya mi Jesús Emmanuel, 

mi tesoro y mi salvador."

"¡Mira José, que pequeños sus manos, y pies!
y pensar que es el Rey de Israel, el caudillo que 

vino a salvar a su Pueblo de la oscuridad;
este niño es mi Dios y mi Rey."

Y así siguió arrullando María a Jesús, acunando 
en sus brazos a Dios; y José conmovido también 
se asombra de poder formar la familia sagrada 

con Él.
Uhuhuhuhu...

LA FAMILIA SAGRADA
En un rincón del establo más pobre en Belén 
una madre que arrulla un bebé, con un canto
 de adoración, admirada de poder tener, en 

sus brazos a su Salvador.

"¡Duerme Jesús, que la aurora ya llega a Belén!
una estrella te viene a alumbrar, para que todos 
te puedan ver; duerme ya mi Jesús Emmanuel, 

mi tesoro y mi salvador."

"¡Mira José, que pequeños sus manos, y pies!
y pensar que es el Rey de Israel, el caudillo que 

vino a salvar a su Pueblo de la oscuridad;
este niño es mi Dios y mi Rey."

Y así siguió arrullando María a Jesús, acunando 
en sus brazos a Dios; y José conmovido también 
se asombra de poder formar la familia sagrada 

con Él.
Uhuhuhuhu...

LA FAMILIA SAGRADA
En un rincón del establo más pobre en Belén 
una madre que arrulla un bebé, con un canto
 de adoración, admirada de poder tener, en 

sus brazos a su Salvador.

"¡Duerme Jesús, que la aurora ya llega a Belén!
una estrella te viene a alumbrar, para que todos 
te puedan ver; duerme ya mi Jesús Emmanuel, 

mi tesoro y mi salvador."

"¡Mira José, que pequeños sus manos, y pies!
y pensar que es el Rey de Israel, el caudillo que 

vino a salvar a su Pueblo de la oscuridad;
este niño es mi Dios y mi Rey."

Y así siguió arrullando María a Jesús, acunando 
en sus brazos a Dios; y José conmovido también 
se asombra de poder formar la familia sagrada 

con Él.
Uhuhuhuhu...

LA FAMILIA SAGRADA
En un rincón del establo más pobre en Belén 
una madre que arrulla un bebé, con un canto
 de adoración, admirada de poder tener, en 

sus brazos a su Salvador.

"¡Duerme Jesús, que la aurora ya llega a Belén!
una estrella te viene a alumbrar, para que todos 
te puedan ver; duerme ya mi Jesús Emmanuel, 

mi tesoro y mi salvador."

"¡Mira José, que pequeños sus manos, y pies!
y pensar que es el Rey de Israel, el caudillo que 

vino a salvar a su Pueblo de la oscuridad;
este niño es mi Dios y mi Rey."

Y así siguió arrullando María a Jesús, acunando 
en sus brazos a Dios; y José conmovido también 
se asombra de poder formar la familia sagrada 

con Él.
Uhuhuhuhu...





Anexo 3
Parte I, 5. La búsqueda del sentido de la existencia:
“Muchos jóvenes, al ser preguntados sobre cuál es el sentido de su vida, no saben 
qué responder. No siempre hacen la conexión entre vida y trascendencia. Muchos 
jóvenes, habiendo perdido la con�anza en las instituciones, se han desvinculado de 
la religión institucionalizada y no se ven a sí mismos como “religiosos”. Sin embargo, 
los jóvenes están abiertos a lo espiritual”
“Muchos también se lamentan por lo poco que los jóvenes buscan respuestas al 
sentido de la vida en la fe y la Iglesia. En muchos lugares del mundo, los jóvenes vin-
culan el sentido de sus vidas a su trabajo y al éxito personal. La di�cultad de encon-
trar estabilidad en estas áreas produce inseguridad y ansiedad. Muchos tienen que 
emigrar para encontrar un buen lugar para trabajar. Otros, dada la inestabilidad 
económica, abandonan familia y cultura”
“Finalmente, otros notan que mientras los jóvenes se cuestionan sobre el sentido 
de la vida, esto no quiere decir que estén preparados para comprometerse decisi-
vamente con Jesús o con la Iglesia. Actualmente, la religión ya no es vista como la 
principal fuente a través de la cual el joven busca sentido, y a menudo miran hacia 
otras corrientes e ideologías modernas. Los escándalos atribuidos a la Iglesia 
–tanto reales como percibidos—afectan la con�anza de los jóvenes en ella y en las 
instituciones tradicionales que representa”
“En de�nitiva, muchos de nosotros tenemos un gran deseo de conocer a Jesús, 
pero muchas veces nos cuesta darnos cuenta que sólo Él es la fuente del verdadero 
descubrimiento personal, ya que es en la relación con Él que la persona humana 
llega �nalmente a descubrirse a sí misma. Por ello, hemos encontrado que los jóve-
nes quieren testigos auténticos, hombres y mujeres que expresen con pasión su fe 
y su relación con Jesús, mientras animan a otros a acercase, conocer y enamorarse 
de Él”

Parte II. 8. El sentido vocacional de la vida
“Existe la necesidad de una comprensión sencilla y clara sobre la vocación, subra-
yando el sentido de la llamada y la misión, del deseo y la aspiración, lo cual lo hace 
un concepto más asequible para los jóvenes en esta etapa de su vida. La “vocación” 
ha sido presentada algunas veces como un concepto abstracto, percibido como 
fuera del alcance de la mente de muchos. Los jóvenes comprenden el sentido 
general de darle signi�cado a la vida, y del existir por una razón, pero muchos no 
saben cómo comprender la vocación como un don y llamada de Dios”
“El término “vocación” se ha convertido en sinónimo de sacerdocio y vida religiosa 
en la cultura de la Iglesia. Si bien estas son llamadas sagradas que deben ser cele-
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bradas, es importante para los jóvenes saber que su vocación es a la vida, y que 
cada persona tiene la responsabilidad de discernir a lo que Dios la llama a ser y 
hacer. Existe una plenitud en cada vocación que debe ser subrayada, con el �n de 
abrir el corazón de los jóvenes a sus posibilidades”

Parte II. 9. El discernimiento vocacional
“Descubrir la propia vocación es un desafío, especialmente a la luz de las diversas 
interpretaciones del término. Independientemente, los jóvenes desean asumir este 
desafío. El discernimiento de la propia vocación puede convertirse en toda una 
aventura en este peregrinar de la vida. Dicho esto, muchos jóvenes no saben cómo 
emprender procesos de discernimiento; ésta es una gran oportunidad para que la 
Iglesia les acompañe”

Elaborado por:
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